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minucioso Ln ventado con 1,resencia Je! alcalde auxiliar iome-
1liato, á quien mandé con tlo Marcelino Uamar inmediatamente, 
y que ínter se arreglaban los asuntos se le pasaran á mi es­
posa doscientos pesos mensuales para alimentos, dejando á su 
voluntad el habitar en la hacienda ú ocupar las fincas de la 
ciudad para su residencia, y usar O.e todo cuanto necesitara 

' facultando al depositario para la remoción, quita, ó aumento 
de dependientes que no le merecieran entera confianza, pues el 
Juzgado le hacía único responsable. 

La otra comunicación era para D. Luciano el administrador, 
mandándole que pusiera todos los bienes de manifesto paru la 
formación de los inventarios, que quedaba bajo las inmediatas 
órdenes del depositario con quien se entendería en todo, si 
ncaso le convenía dejarlo en su colocación. A poco rato lle­
garon los dos, después de saludarnos me dijo mi padre : - Ya 
le acabé de entregar á este señor las estancias : sólo no; falta 
q_ue ta~to tú como yo, le demos ]as debidas gracias por la con­
s1derac1ón y· confianza que me ha dispensado. - Déjese de esos 
cumplimientos, tío Casimiro, contestó; me dijeron que era 
hombre de bien y por eso lo coloqué; estoy satisfecho de su 
buena conducta, y.siento que me deje; ahora, volviendo á otra 
c?sa: ¿qué piensa vd. hacer, amigo D. Pepe? yo quisiera que 
sm que crea que lo echo de la casa, procure cuanto antes au­
sentarse; los amos están presos, á vd. y á esa niña los consi­
de.ran como sus enemigos, y no me parece conveniente que 
mientras ellos están en el limitado círculo de un asqueroso ca­
labozo1 vdes. estén á sus holguras en su rasa, yo que le como 
el pan, creo que debo tomar en este asunto algún interés por 
su causn, yo siento en el alma proceder así, pero las circuns­
tancias me ponen en el fuerte compromiso de no consentir que 
aquí permanezcan por más tiempo y ... 

- Voy á. quitarle esa tentación, á. consolarlo, le contesté, y 
comencé ¡\ ponerme la chaqueta. - /jo se precipite, D. Pepe, 
hace mucho sol; hoy se irá á la tarde, está medio convalecienm 
y ... - Voq. v<l. esa comunicación, D. Lucinno, dije con menos­
precio y como por equívoco le di la de mi padre; la leyó lleno 
de sorpresa y cuando acabó le pregunté : • Cómo dice ahí 
b · 9 soc·· • a a¡o. - r •. as1miro López. - ¡Ah! entonces no es la de 
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4,; pern le servirá haberla leido para que vea que al tratarSB 
e mi padre le cambie para en lo sucesivo_ el_ Tío por_ el_ D. 
orque ese apodo sonará mal al Sr. depos1tar10. A~ora,_ 1m­

flO'ase de esta otra. Un color se le iba y olro le ven1a1 as1 que 
bó dijo con semblante compungido y abochornado de su _li­
eza : _ Perdóneme vd., D. Pepe; ignoraba esta super10r 

· posición obraba sin esperqr semejante variación en un mo­
ento. sr. 'o. Casimiro López, e,toy A sus órdenes, y vd. mande 

o que guste. . 
Entretanto esto pasaba, llegó el auxiliar y otros dos qu~ iban 
servir de testigos; mi padre acabó de leer su nombram'.ento, 
aunque lo vi con ánimo de no ad~itil'lo, ~º.ª mirada s1gmfi­
tiva y otra suplicante de mi esposa lo hicieron aceptar, Y 

jo: . 
_ Por ahora, D. Luciano, mande que ammen el ganado 
anso, al escribiente que tenga listas las copias de libretas; el 
ayortlomo sus herramientas; el troje~? sus ape:os, y cada 
ual lo que tiene á su cargo pues ya v10 que las ordenes son 
jecutivas, y es necesario cumplir cada uno con su deber._ 

So retiró aquel hombre, dando pasos largos como s1 pisa~~ 
lana, tal fuá su sorpresa y la energía con que m1 padr~ le d10 
us órdenes. Al tercer día, quedó terminado el mventar10, Y al 
uarto en la capilla de la hacienda ratificado con todos sus 
equis¡'tos mi casamiento. Cuando vió D. Luciano_ que con solo 

mi padre era suficiente para el manejo de la hactenda procuró 
epararse. El amo y su adorada consorte continuaron al~ún 
empo incomuoicados, ¡- la declaración de mi es?os~ que _vino 

juez á tomal'ie fué la siguiente, que expreso ba¡o el ¡ura­
nto1 etc. : 

- En el mes de Marzo del afto de ... falleció mi papá de un 
iolonto ataque que le impidió desde luego el uso de la palabra, 
~ modo que no pudo decir la causa de su mal, lo q~e sentía, 
hi disponer cte sus cosas. En esa vez contaba yo Cinco mios 
®mplidos, y ,¡ pesar de mi corta edad, aim recue!'dO el acci­
~~nte. 

El dependiente que estaba en esta hacienda de mayordomo, 
l•verlo mi mamil. tan sumiso, obediente y servic.ial, le enco­
end6 el manejo general de los intereses. Supo ese bribón 
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ganarse la confianza, luego la voluntad, hasta que por fin log 
quedarse con todo; pues casándose con mi mamá, de un infelif 
sirviente pasó á figurar como único amo. 

Apenas había pasado un corto tiempo, cuando fué descu• 
briendo su verdadera condición, pues de manso cordero, se con .. 
virtió en sangriento lobo; fué el más déspota tirano, siempr& 
estaba de mal humor, por cualquier cosa armaba pen(lencia p. 
nos hacía pasar una vida infernal, excepto á Rufinamipilmam 
que trataba con alguna condescendencia, y ella -engreída por' 
esto, casi <liariamente provocaba la discordia, basta el extremo 
de que olvidán<lose de los muchos favores que le debía á mi 
mamá, pues la recogió huérfana y desvalida, en la mayor mise­
ria, llegó vez en que ensoberbecida alzó la mano para su bien­
hechora, mi padrastro le dió la concedida; se hicieron á una, 1 
cosa se incendió dando por resultado el que encarnizados todo 
fuera mi mamá la víctima, pues recibiendo muchos golpes f 
patadas en el pecho, quedó tirada en el suelo medio muerta; yo 
que presenciaba aquella escena, naturalmente procurédefende 
• mi mamá, pero mis esfuerzos sólo se redujeron á aturdir con 
mis chillidos y ver cómo conseguía ofender á mi padrastro; en 
un descuido pude abarcarle una pierna y darle en ella una 
buena mordida, él al sentirse agraviado, me dió un fuerte gaz­
natón que me aventó á gran distancia donde caí bañada en mi 
sangre; no por eso me acobardé, sino que antes bien con m 
entusiasmo me volví presurosa á ver si podía darle más mol'­
didas. Entonces le dijo á Rufina: - Llévate á esa muchacha y 
tlegiiéllala en la azotehuela, en el matadero, Ella me afianzó, 
me enredó mi rebocito en la cabeza y cargó conmigo par 
afuera. 

Al pasar por la cocina estuvo afilando el cucbillo contra e 
metate; yo creí que era el último instante démi vida, la falta de 
respiración y el susto tan grande que me dió, me causaron un 
trastorno general; me zumbaban los oídos, la vista se me nu• 
bló, un nudo que sentía en la garganta y una opresión grand!• 
sima en el pecho fué el preludio de que me quedara privada dá 
sentidos. Deb[ seguramente estar así algunas horas, pues ya 
de noche volví en mi, me encontré en mi cama, apestando á vil 
nagre y untada de Misamos. Me traté de parar y no pude m 
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que darme un golpe contra la silla más inmediata, al ruid,o en-

tró ml, padrastro me alzó, y con tono muy áspero y serio m~ 
' 111' Cl a que si dijo á tiempo que también llegaba Rufina: - ,_ra, ar '. e 

·cuentas á cualquier persona lo que has V1Sto, sm remed10 q~l' 
ésta te degüella en la azotehuela como á los borrego~ que a i 

matan para el gasto: yalo sabes, Rufina, amuela el cuchillo y ten­
lo prevenido, Yo tímida y acobardada les ofrecí callar pues to­
davla no me salía el susto, y creía queeran ~uyc~'{Ja~esdecum-
plir sus amenazas; basta el otro día consegu1 ver~ mima~áque . 

. no habiendo reciLido ningún golpe en la cara solo la terna en­
cendida por la calentura, apenas podía hablar porque la los con­
tinua no la dejaba, Como lodo lo acontecido sólo pasó e?tre 
nosotros, ninguno supo la verdadera causa, Rufina em~ez~ aes­
parcir la voz de que mi mamá tenía pulmonía,_ fué sigmend_o 
con más fuerza su gravedad y porque en la hacienda no habia 
recursos se la llevaron en una criba cargá,ndola cua_tro, peones 
para el ;ueblo, y Rufina fué á asistil'la de¡ándome a m'. e?car­
gada con la molendera, quien mirando que á r_uerza queria irme, 
también me encerró en un-a pieza y se fué. a sus ~uehsc_eres 
al tercer día llegó un criado diciendo que mi mama estaba me: 
. or, y que decía Rufina que sin falta le remitiera el remedio, M'. 
~adrastro le mandó al mozo remudar caballo, y se puso á escri 
bir esa carta que ha leído vd. primero, s_r, ¡uez, en la cual me­
tió un bultito con ocho papelitos, la ceno y p_egó perfe?tamente 
con lacre; cuando el criado volvió me mando á. la ~oc1~a á que 
le dieran un bocadito, al es lar éste almorzando entro m1 p~dras­
tro y le uijo : - Luego que acabes, te vas muy pron_lo ro.is qu": 

rev·ientes al caballo porque este medicamento precisa mucho'. 
' , d s la díó ,- fue envuelve bien esta csrta, no 1, vayas a per er. e 

á verá unas personas que lo buscaban. Yo misma le ayudé.al 
mozo á envolverla, y por estarla magullando llevada de la curi?­
sidad, se ensució de chile el sobrescrito, y e:a es la ma?cba ro¡a 
que se nota; como creía que serla un remedw eficaz, v_iolenté al 
criado. al verlo partir decía llena de candor : - l Animas, que 
llegue' pronto este hombre\ y con el aliento quería tr~nspor­
tarlo al pueblo en un instante, tanta e:• la f~ que tema yo ~n 
el remedio con el que suponía que mi mama sanaba. Al_ ot10 
día temprano llegó el criado con un papel de Rufina, m, pa-
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drastro por Jo pronto se demudó, luego, poniendo un sem­
blante más alegre se puso á contestarle. Como yo desde que se 
lleva.on á mi mamá, todo el día lo molestaba con que me lle­
vara~ c~n ella, redoblé mi llanto, tanto lo molí con « yo quiero 
v~r ¡1. m1 ;11amá, que me lleven con mi mamá, y torna y vuelve 
m1 mama », que ya al instante de irse el criado lo llamó mi 
padrastro, lo hizo eclrnrse á las ancas y con mucha cólera me 
alzó de la cintura y me dió un fuerte sentón en la silla, di­
c1énclome : - ¡ Váyase con mil demonios á moler á su madre 1 
Prest¡'. esa carta, le dijo al criado. La hizo pedazos y se metió á 
e~cr1b1r otra: la segunda que leyó yd., la cual por no ensu­
ciarla el criado me la dió á que yo la llevara y por un olvido 
me quedé con ella ea el seno y no la entregué;\ Rufina. Cuando 
llegamos á la casa, sólo me apeó el criado y se fué violenta­
mente con otra razón de Rufinn; me estuvo entreteniendo con 
que no podía entrar porque mi mamá estaba recogida y que 
había pasado mala. noche, se entretuvo con otras ranch~ras de 
la ha~ienda almorzando y haciendo jtícara; aprovechando su 
descu_1do me metí para la recámara violentamente, estaba todo 
obscuro, y deslumbrada nada percibía; á tientas dí con la 
cama, y frenética me arrojé sobre mi mamá. 

No~~ qué_pavo: me cogió al juntar mi rostro contra el suyo, 
Y sentu lo frio y tieso; la tentaba, le gritaba, y en vano esperé 
que _me respondie¡a. l'fo satisfecha aún, quise verla por mis 
~ropws o¡os,_ '.'1e !uf á la ventan~, abrí completamente una hoja 
l me parec10 perc1b1r un movimiento de sus párpados; co­
mencé á voltear por lodos lados, y noté sobre una rinconera 
entre otros papeles la carta manchada de chile, la abri y roe 
en~ontré en ella los papelitos, vi otros varios esparcidos por 
afü, Y no dudando que sería el eficaz remedio susodicho an­
siosa roe dirigí con ellos á la cam¡¡ para ecMrselos por la boca 
pero me quedé petrificada cuando al acercarme advertí que la; 
moscas le estaban entrando y saliendo, maquinalmente los en­
volví en la misma carta, me los metí en el seno y echándome 
sobre el cadáver yerto y (río de mi madre comeucé á dar fu­
riosos ~ritos; al oirlos ocurrieron todos, y tomándome Rufina 
de _un bruzo, me decía : - No la ,tespiertes, no la despiertes, 
mu¡cr. Yo no pude hablar una palabra, una opresión gran dí• 

ASTUCIA 205 

sima en el pecho me impedía hasta el poder respirar y me quedé 
sobre la camá sin movimiento, oyendo y viendo todo, pero k1n 
débil que no podía moverme. Me pusieron en un colchón que 
estaba tendido en el suelo enfrente de la cama y quedé como 
una muerta, sin menearme; entonces Rufina mandó salir á las 
otras con distintos pretextos, juntó precipitada todos los papeles 
de la rinconera y los que andaban esparcidos por el suelo, hizo 
un montón de ellos á. los pies de la cama y Je, prearlió luego 
con unos de ellos que encendió en la lamparita agitándolos :í 
que prendieran pronto, luego vació la botella de la bebida en la 
bacinica, revisaba una cuchara de plata con sorpresa y la res­
tregaba contra los ladrillos, sin deja,· de estar amontonando los 
últimos restos de los papeles. Entró una de las que la acompa­
ñaban y ocultó precipitada la cuchara. - ¿ Qué está vd. haciendo 
por Dios·/ le dijo la recién llegada, está esto negro de humo. 
- Quemé unos papeles para renovar el aire, porque la pobre 
difuntita apesta mucho. 

- Pues abra vd. la vidriera, niña, si no nos ahogamosj que 
entre el viento. - Es verdad, no lo había advertido ... yo no st\ 

.lo que hago, estoy atontada, la pesadumbre me tiene embar­
gados los sentidos, y como me ha cogido de sorpresa esta des­
gracia tan inesperada, parece que se me quiere salir el corazón 
por la boca. i Ay! i Jesús de mi alma! ¿, qué es_ lo que ha suce­
dido? Y comenzó á lanzar gritos y aullidos fingiendo un terrible 
llanto, enmaranándose la cabeza, hasta que entraron las otras 
mujeres.acompañadas de varias vecinas del pueblo : entre todas 
casi á, fuerza la sacaron de aquel sitio que le causaba tanto 
pesar, sin que ninguna se acordara de mí, lo cual me com­
placia, porque creyéndome privada no les infundí sospecha al­

. guna. Poco á poco luí consiguiendo respirar con más franqueza'. 
y ya estaba casi repuesta de aquel ataque, cuando llegó m1 
padrastro con varios amigos-suyos,. también armó bastante es­
m\ndalo; querla matarse con una pistola, la que con dificultad 
le quitaron de la mano; bramaba como un toro, se mecía. de 
los cabellos y no querfa separarse de la mitad de su alma, 

, según decía. Por fin, á fuerza de súplicas y de persuasiones lo 
sacaron para la pieza- inmediata y trataron de llevárseló pnra 
titra casa: después de mil empeños accedió previa lá corldición 
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de que le permitieran siquiera ve,· por la última vez el cad~ver 
de su tierna esposa, de su adorada mujer. Eotró con Rufiaa, 
cerró la puerta, se dirigió hacia donde yo estaba escuchando 
lodo, y le preguntó : 

- ¿ Qué tiene esta muchacha? - Se desmayó como el otro 
día en cuanto vió muerta á su madre. - ¿A qué hora expiró?. 
- Como á las tres de la mañana. - b Y no hizo muchos extre­
mos ni se resistió? - ¡ Qué no! mire vd. cómo todavía tengo 
sellalados sus dedos; se puso hecha una fiera, no quería seguir 
tomando la bebida, y para que no fuera ~ perderse la ocasión, 
le vacié otros tres papelitos, me le subí encima y á fuerza rle 
fuerzas, le hice pasar tres ó cuatro tragos tapándole las narices. 
La lucha duró más de media hora, y si no le amarro las manos, 
quién sabe cómo hubiera yo salido, porque tenía fuerzocs y se 
defendió bastante. - ¿ Y qué hiciste con los demás papelitos y 
con mis cartus? - Ya ardieron. - Pero ¡, estás satisfecha de 
haberlos quemado? - Vea vd. las cenizas; ya fregué los tra,,tes, 
la cuchara con que revolví los polvos, mirando que no se le 
querían quitar unas manchas negras que tenia, la he fundido 
en la hornilla : no tenga vd. cuidado, todo lo he previsto, no· 
rrea que soy tonta. - Sin embargo, procura que nadie sospeche 
nada; muéstrate muy apesadumbrada, que yo voy á hacer otro 
tanto, no vaya á hacer el diablo que nos coman el trigo. -
¡ Pobre de la persona que yo sepa que ha traslucido cualquiera 
cosa! dijo ella, porque no fallarán más polvilos con que enve­
nenarla. - O un puflal con que despacharla pronto, replicó mi 
padrastro; ya en el burro, pocos son los doscientos : ¿estús 
ahora contenta, Rufina? - i Sí! respondió ésta arrojándose en 
los brazos de su cómplice, i seré tuya ha.sta la muerte! 

Mi padrastro correspondió á las caricias de Rufina, diciendo 
después en voz alta y compungida : - En cuanto vuelva mi 
hija en si, que me la lleven. Se puso el pañuelo en la cara 
como recogiendo sus lágrimas, y'salió para afuera: uno de sus 
amigos lo lomó de un brazo y seguido de los demás, se lo llevó 
para su casa. Hufina continuó haclendo alharaca con sus 
aclamaciones y llanto, que renovaba luego que llegaba alguna 
nueva persona, yo tuve la necesidad de demostrarme aliviada, 
pues aunque estaba muy hallada con estar siquiera en la pieza 
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on el cuerpo de mi madre, era imposible sufrir á aquella 
ujer que hasta del cadáver se burlaba hipócr'.tamente; cerca 

e la oración me llevaron muy tapada con m, padrastro, allí 
¡ pude con desahogo dar expansión á mi llanto, y meditar en 

cuanto había visto y oído, no quedándome duda que m1 mamá 
había sido víctima de mi padrastro y mi pilmama, que los cuat,·o 
'J)apelitos que tenía en mi seno, eran el resto de los que esa 
p~rfida empleó para matarla; muy presentes te~fa su~ ame­
nazas, enveoenar ó asesinar á la persona que les m!und1era al­
guna sospecha, y temerosa de que me fueran á encontrar aque­
llos papeles que suponían quemados, me fuí á, la co?'na con, el 
Jin de hacer lo mismo, pero la gente que ali, hab,a, me hizo 
cambiar de designio, me ocurrió echarlos al común pero esta­
ban muy bajltos y derramaban para el corral, por fin, no tuve 
más que Jiacer por entonces que acomodarlos perfectamente en 
mi ceíiidorcito

1 
de manera que no hicieran mucho bulto, reser­

vándolos para destruirlos en ocasión más oportuna; el do­
mingo fué el entierro, y el lunes caminamos para la hacienda; 
allí la curiosidad de saber qué decían las cartas de mi padl'astro, 
me hizo esconderlas envueltas en un trapo, en la juntura de 
unos adobes de la cerca de la huerta, cubriendo el frente con 
unos rejoncitos de ladrillo, y empec~ con mucho empeño ú tra­
tar de saber leer en carta; cuando tuve oportunidad de hacerlo, 
fué hasta el año, y al siguiente, le puse á la carta la nota que 
tiene al calce, con la esperanza de que algún día podría pre• 
aentar aquellos documentos á la ji:slicia. Desde que mi mamá 
laltó, comenzaron mis padecimientos flsicos, pues Rufina des­
caradamente se constituyó luego luego en ama de la casa, hasta 
el extremo de obligarme á manazas tí servirle de criada, co­
menzó á tener criaturas y mú.s se aumentaron mis padecimien­
tos, pues tenía que andarlas cargando limpiando y hasta lavar 
los panales, siendo la que sufría toda la cólera de esa malvada 
por cualquiera cosa que aconteciera, porque lloraban, por­
que no se les daba gusto en sus antojos, en fin, ya no era po· 
sible sufrir tanto malesta,-, jamás fui duefla_de un juguete, de 
un rato de distracción, ni de estl'enar un trapo, ¡mes constituida. 
en criada de mi criada, me molestaba de dia y de noche. 

Inventó mi padrastro irse á la la ciudad á establecer un co-
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despacho y escondiéndome tras de mi padrastro seguía repi­
tiendo mis gritos más sobresaltada, sin contestar á ninguna de 
las multiplicadas preguntas que me hacía, demostrando en 
tildas mis acciones un completo delirio; él se ¡,aró muy asus­
tado tratando de sosegarme; cuando entró Rufina muy ensan­
grentada y sus bijas apaleadas quejándose de mi atrevimiento, 
enseñando una su rotura y las demás sus contusiones1 yo me 
apreté fuertemente de una pierna de mi padrastro implorando 
su socorro, figurándome que en ellas miraba al Diablo; compa­
ileciéndome en lugar de enojarse contra mí al decirle Rufina : 
- Mira cómo nos ha puesto esa indina. - Me alegro, contestó 
lleno de cólera, eso y mucho m{is se merecen ; basta que se 
salieron con la suya, esta criatura está loca, lárguense de aquí 
antes que les asegunde: ya no tengo paciencia para sufrirlas. Y 
buscaba algo con que festejarles. Yo proseguí con mi exigen­
cia de que me dieran mis reliquias porque si no m.e llevaba el 
Diablo. 

- ¿Qué reliquias son ésas? me preguntó. - Las que me 
arrancó Chola del cuello; vea vd. el pedazo de cordón, Rufina 
las tiene, ella me las ba escondido ; á fuerza quiere que me 
lleve el Diablo. Y proseguía en mis gritos. 

- Voy á traerlas, espérame aquí. - No me deje vd. sola, 
no me deje vd. sola. - Pues ven conmigo. - No, allil tiene 
Rufina al Diablo. Y me resistía á salir. - Entonces enciérrate 
por dentro mientras vuelvo, voy á traerte tus reliquias. - Pero 
no se dilate mucho, vaya, vaya vd. pronto. 

Luego que salió cerré la puerta por dentl'o, me ful á la ven­
lana y desde allí estuve espiando Jo que hacía, teniendo en la 
mano iz,quierda, muy bien asegurados mis documentos; á todos 
regañó, suponían que en mi arrebato las había tirado, buscaron 

.. por todas partes¡• ya trataba hasta de pegarles también, cuando 
Rufina por quitárselo de encima, le dió la suya que estaba 
hecba en igual género, en mejor estado, y era más grandecita. 
Me la llevó, la desconocí exigiendo la mía, y me dijo que 
mientras parecía, me pusiera aquélla que también tenía reli-

• quías. Empecé t\dudar de las que con tenla, y para aquietarme la 
descosió, tendió en la mesa todas las estampitas y después de 
que las revisé y doblé, le pedí una aguja con seda morada para 
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corazones, se estrechen nue~tros brazos, que se confundan 
nuestras lágrimas d d ' y que es e hoy seamos el uno para el 
otro'. de los dos uno. ¿ Qué uices, Pepe, aceptas la 
amistad y la eterna adhesión de este pobre Astucia? 

- Con todo m, corazón, querido hermano, y apeándose de 
los caballos ,se abrazaron con la mayor sinceridad á tiempo que. 
comenzaba a sahr el sol; por lo que, vol viendo la cara Lo­
renzo y mtrándolo, dijo lleno de entusiasmo : - Astro lumi­
noso, ¡1resenc1a nuestros votos, y primero deJ·e d b ·¡¡ 
!1ermosa luz y O I e rI ar tu _os sepu ternos todos en horrorosas tinieblas 
que nosotros de¡emos de ser el uno para el ot,·o 1/ de los e/o; 
uno ¿ Lo ratificas, Pepe? ' · 

-:-. S~ y agrego, que sólo la muerte podrá cortar nuestra 
amISta. y mutua correspon<lencia. - Pues diremos ahora lo 
contrar10 del refrán del charro . Andando qu 1 1 
marcle y¡ · eyaesosale 

, mos. o i•ieron á estrecharse fuertemente Y montand' 
en sus caballos prosiguieron su camino. ' · 

0 

Al llegará una encrucijada, se fué Pepe para la izquierda y 
á un árbol de tejocote que tenía una rama desgajada é incli­
nada para un lado, se la puso en dirección para el otro opuesto, 
diciendo : - Este arbolito nos sirve de veleta: cuando está la 
rama para la izquierda, anuncia que deben coger los hatajos 
para el camino que llevamos, y cuando está para la derecha, 
como la acabo de poner, indica que sin recelo pueden tomar el 
camino de arriba que conduce al Rancho Viejo. Como que es 
¡,reciso que te reconozcan por jefe, debo irte imponiendo do 
todo. En la barranca del Zopilote que pasamos cuando salió la 
luna, tenemos un espejo y su cardillo, es decir, un hombre 
situado en la cima que vigila el camino que viene del pueblo 
de San Isi<loro, y de cuanto transeunte pasa que pueda infundir 
algún temor, da desde luego aviso al rancho con su compa­
ñero, que es el cardillo y con quien alterna en la vigilancia; en 
los días en que tenemos que transitar por aquí, tiene su vereda 
conocida por el mismo monte1 en veinte minutos está trans­
mitida la noticia en caso de que sea necesario, los telégrafos 
avaJ17.ados nos advierten el Tiesgo que pueda haber, por qué 
rumbo es, y de qué condición; de la barranca al rancho hay 
tres leguas, del rancho al puerto, que es el otro extremo del 
lindero, cosa de cuatro, y para el pueblo dos y media; en este 
último, tenemos espejo y telégrafo, en el Zopilote espejo y 
cardillo, en el puerto y rancho, espejo, telégrafo, y galgo. 
Hace más de un año que para tener paraderos seguros y un 
buen agostadero para nuestra mulada, arrendamos por siete 


